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Excelentísimo y Magnífico Señor Rector) 

Excelentísimas Autoridades) 

Queridos Profesores) Alumnos y Personal no docente de la 
Universidad) 

Señoras y Señores: 

Me ha correspondido por el turno de Facultades y antigüedad 
en el escalafón, el dictar la Lección Inaugural del presente curso 
académico en nuestra Universidad. Esta es la razón que me impone 
y disculpa mi presencia en esta prestigiosa tribuna. 

El tema que he elegido es el de «Universidad, Región y Crisis 
Económica», debido a que en un período de incertidumbre como 
el nuestro, encuentra su gran actualidad política y social, pues todos 
sabemos que desde hace varios decenios, la historia del mundo, la 
historia de la humanidad, viene siendo objeto de transformaciones 
y mutaciones sin precedentes. Las invenciones y las innovaciones 
técnicas han permitido, prolongando y ampliando las actitudes de 
los hombres y desarrollando sus capacidades físicas, hacerlas aptas 
para las más ambiciosas realizaciones. La puesta en práctica de la 
Informática y, sus formas de desarrollo, la Robótica, la Burótica y 
de la Telemática, aumenta de forma muy sensible nuestro dominio 
conceptual y potencial en los diversos sectores de la educación, 
economía, etc .... , facilitando la toma en consideración de las situa­
ciones más diversas, su integración en el marco de un modelo secuen­
cialmente aproximado a la realidad que permite obtener soluciones 
optimizadas lo menos malas posibles. Nosotros somos, en los últi­
mos 18 años de este siglo, los mutantes de una sociedad en completa 
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transformación que ha llegado a un punto crítico de su evolución 
y, por tanto, a un período clave de su futuro. 

La industrialización se situó en el camino de este avance, se 
reveló como forma de proceder idónea para mejorar las condiciones 
de existencia de todos nosotros. Ahora bien, desde hace algunos 
años, se ha relevado por un movimiento de transformación de mayor 
amplitud cuyos efectos no son previsibles actualmente. Los medios 
de producción se desarrollan exponencialmente, mientras que las 
condiciones de vida, de la mayor parte, se deterioran. Las poten­
cialidades de riqueza y las rivalidades de pobreza crecen para­
lelamente. 

Por una parte, perspectivas esperanzadoras, ya que en un 
mundo de dimensiones finitas, donde los recursos naturales son 
limitados y además, su población se encuentra en plena crisis demo­
gráfica, pues a principios de siglo, se contaba con mil quinientos 
millones de habitantes en el mundo y se estima que la población 
mundial en el año 2000 será del orden de seis mil trescientos 
cincuenta millones de habitantes, se espera que dentro de unos 70 
años se encontrará un nuevo equilibrio cuando la población glcbal 
puede llegar a ser de unos ocho o nueve mil millones de habitantes. 

Por otra parte, perspectivas obscuras, pues nos encontramos 
en una época donde no nos es fácil controlar tan compleja situación. 
Efectivamente, las estimaciones supuestas están en pleno descon­
cierto; nuestros economistas, en principio susceptibles de con­
trolar los azares de la coyuntura y de establecer el pleno empleo, 
no lograron interpretar las causas de una crisis que no han podido 
prever. La sociedad post-industrial en la que nos encontramos, en 
cuestionable y discute de su pasado lo que se encuentra ·en el origen 
de su impulso y de su desarrollo actual: acusa a la ciencia y la hace 
responsable del impás en que se encuentra. 
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l. Evolución futura de la enseiíanza universitaria 

El desafío al que debe hacer frente la ·enseñanza universitaria, 
ante la situación actual, es lograr la evolución previsible de las 
funciones que se la atribuyen: 

l. Responder a las nuevas necesidades de las colectividades 
y de las regiones. 

2. Contribuir a la revitalización de la economía mediante la 
formación de personas que rengan cualificaciones apropiadas y a 
la formación complementaria de los trabajador·es en el contexto 
de una evolución rápida de las tecnologías. 

3. Mantener un nivel suficiente de innovación tecnológica 
gracias a la investigación y al progreso de los conocimientos cien­
tíficos. 

4. Proseguir una evolución hacia una mayor igualdad social. 
Teniendo en cuenta la plurahdad y el carácter, a largo plazo, 

de los ob}etivos de la ens,eñanza superior, existe el peligro de que 
las medidas que se tomen pata resolver los problemas inmediatos 
vayan o no de acuerdo con las necesidades y objetivos a largo plazo. 

Entre los problemas a los que la enseñanza superior debe hacer 
frente, muchos de ellos son cons·ecuencia de la expansión rápida 
que ha habido en el curso de estos últimos años y de los cambios 
que este impulso ha implkado en sus funciones, su orientación y 
sus estructuras tradicionales. Nuevas funciones han sido confiadas 
en respuesta a las necesidades de las colectividades regionales, 
debido a iniciativas locales, regionales o de una acción política. 
Las enseñanzas universitarias no todas se han adaptado a la situa­
ción compleja que se ha producido en la concepción de su misión 
y de sus objetivos con la transformación de un sistema reservado 
a una élite en un sistema de enseñanza masificado. Esta adaptación 
se ha pn:sentado tanto más difícil cuanto más se tratara de reformas 
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de conjunto, planificadas ,en un período de expansión y de confianza 
en el próximo futuro, pero que se han tenido que llevar a cabo 
posteriormente en condiciones sociales completamente diferentes. 

En un aspecto político, sería necesario precisar las funciones 
que deberían cumplir los centros de enseñanza superior en los años 
futuros, teniendo en cuenta su dinamismo interno, y desafíos a los 
que deberán hacer freme. Esto parece tanto más necesario cuanto 
mejores sean las políticas, cuando la opinión pública exija cada vez 
más que la enseñanza universitaria, de la misma forma que los 
demás servicios sociales, den cuenta de su eficacia y de la forma 
en que cumplen sus fines. 

La enseñanza universitaria, que constituye un sector esencial 
de la política social, debe hacer frente a un nuevo desafío: cómo 
conservar el lugar que la corresponde en el debate político actual 
en lo relativo a la utilización de los recursos públicos de nuestra 
sociedad. Para lograr esto, se deben tener en cuenta los diversos 
factores que condicionarán seguramente la evolución de la ense­
ñanza universitaria en los próximos años: 

a) Ralentizamiento de la enseñanza superior en algunas de 
sus ramas. Esta tendencia obliga no solamente a cuestionarse prin­
cipios fundamentales que han contribuido en la expansión de la 
enseñanza superior, sino también a preguntarse sobre la forma en 
que ha cumplido algunas de sus principales funciones sociales. En 
la coyuntura actual, los estudios superiores implican riesgos ma­
yores que unidos a su coste superior, podrían tener consecuencias 
peligrosas. 

b) Conviene tener pr:esente que la estabilización de la pobla­
ción estudiantil se ha presentado ya en algunos países con tantos 
de participación muy diferentes. Además, en varios país~es europeos, 
los tantos de cr:ecimiento de los efectivos ha disminuido a pesar del 
aumento regular de la participación femenina. En estas circunstan­
cias, creemos que algunas Universidades no conservarán su vita­
lidad más que si nutren lo esencial de sus efectivos de grupos no 
tradicionales, en particular, de los adultos. Esta orientación podría 
provocar cambios tal1es que los enfoques y las instituciones exis­
tentes no respondieran ya a la necesidad de sus nuevos grupos. Será 
preciso tener la iniciativa correspondiente para captar estos nuevos 
estudiantes que surgirán a nivel regional más que a nivel general. 
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e) Otro motivo de preocupac10n, puede ser la evolución 
demográfica de la futura población estudiantil, pues se estima que 
los efectivos que pertenecen a los grupos de edad que iniciarán 
estudios en la Universidad en los próximos veinte años ,en la mayoría 
de los países europeos, descenderá en la década de los 80. En 
algunos países como el nuestro, tendremos de momento un breve 
período de expansión relativo, pero le seguirá un gran descenso. 

d) Algunos países están sigui,endo ya una política de estímulo 
a la participación en los estudios universitarios de grupos no tradi­
cionales. En d futuro, respecto a este particular, existirán grandes 
diferencias de unos a otros países, en lo que se refiere a los efectos 
de la evolución demográfica y a factores tales como el valor social 
o profesional de las enseñanzas post-secundarias. En cualquier caso, 
se plantearán las dos siguientes cuestiones: 

¿Esta demanda, no tradicional, compensará el descenso de los 
efectivos de jóvenes estudiantes o el ralentizamiento de su expan­
sión? ¿La ,enseñanza superior será capaz de adaptarse a la diver­
sidad de necesidades e intereses de esta nueva potencial población 
estudiantil para atraerla y conservarla? 

Creemos, será esto lo que condicionará en gran medida h 
prioridad que se acuerde en la enseñanza superior en el conjunto 
de las políticas sociales y económicas. 
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ll. Universidad y Región 

En primer lugar, debemos tener en cuenta que hay una EuropH 
de las regiones, así como una Europa de las naciones. La gran diver­
sidad de Europa se revela a nivel regional por su diversidad geográ­
fica, histórica, cultural y económica. 

Hablando en términos económicos, todos sabemos que hay gran 
diferencia entre las distintas regiones en lo relativo a la renta per 
cápita. 

No es única la forma de definir lo que constituye una región. 
Lo más que se puede decir, es que hay dertas formas más o menos 
precisas de describir los límites; y puesto que esto es así, la 
demarcación exacta de una «región» puede no tener demasiada 
importancia para un análisis posterior. Es muy importante distin­
guir entre niveles locales, regionales e internacionales. Tradicional­
mente, la Universidad, en muchos de los países 'europeos, ha tenido 
una gran influencia local; pero la cuestión regional surge de los 
diferentes puntos y a todos los niveles, particularmente cuando se 
está relacionando con la economía. 

En términos económicos, hay al menos tres clases de problemas 
regionales en los países europeos de hoy. El primer problema r~egio­
nal es el del subdesarrollo, donde una gran proporción de la pobla­
ción se dedica a la agricultura. Estas regiones pueden tener ciertas 
ventajas, por ~ejemplo, su forma de vida. No obstante, su situación 
es preocupante, puesto que la población empleada en el sector 
agrícola descendió en quince años en un 60 por 100, desde 1965 a 
1980, es decir, más de 13 millones de trabajadores dejaron la agri­
cultura en los países europeos durante aquellos años. Por tanto, 
las regiones que ampliamente son dependientes de la agricultura 
se ven afectadas por considerables problemas económkos: altos 
tantos de emigración y, muy frecuentemente, inadecuadas infraes­
tructuras sociales y culturales. 
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El segundo conjunto de problemas regional,es son los asociado~ 
a la recesión industrial. Estas son regiones íntimamente ligadas, en 
su topografía, geografía y vida económka a la historia de la revo­
lución industrial; áreas muy dependientes del carbón, hierro, tex­
tiles, química, etc. En tales áreas, los problemas son también muy 
complicados: migración, pero más frecuentemente tienen el pro­
blema del desempleo. Desde 197 5, estas regiones han sufrido desde 
este punto de vista, particularmente las que han estado ligadas al 
acero, gran desempleo de la juventud y serios problemas infraes­
tructurales. Frecuentlemente, disfrutan de estar en actividad y dina­
mismo mientras su economía se encuentra en desarrollo: estable­
ciendo todas las actividades asociadas a la acción voluntaria, asocia­
ciones de diferentes tipos, actividades que en estos momentos están 
subyacentes en los problemas difíciles. 

El tercer tipo de problemas regionales, son los ligados a las 
congestionadas grandes ciudades y redes urbanas. Frecuentemente 
su nivel de vida ,es relativamente alto, aun con grandes problemas 
de transporte, polución y control del entorno; crecientes problemas 
fiscales en orden a la financiación pública, etc. 

Es, en este contexto, donde hay que situar a la Universidad. 
En realidad, hasta hace unos veinte años, las Universidades en 
los diversos países no se consideraban como órganos gestores del 
desarrollo económico regional. Más bien, se sintieron ligadas al desa­
rrollo económico nacional, sin que influyeran y controlaran direc­
tamente. No obstante, en sus comienzos y postJeriormente, el 
desarrollo de las Universidades precedió a la presión de las tenden· 
cías centralizadoras de los Estados modernos y, el aspecto regional 
vino a continuación. 

En el siglo XIX, aunque muchas Universidades s,e concibieran 
como «instituciones nacionales» para realizar funciones esencial­
mente nacionales, también se establecieron en algunos países Uni­
versidades con orientación local o regional y, por tanto, estuvieron 
ligadas indirectamente al desarrollo ,económico. 

En los países europeos ha habido tres clases de Universidades 
con anterioridad a la gran expansión de los años 60: Universidades 
metropolitanas, Universidades nacionales clásicas y nuevas Univer­
sidades, algunas de las cuales estuvieron desempeñando funciones 
regionales locales. Por supuesto, en la práctica, se podrían combinar 
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estas tres concepciones. En educación superior, como un todo, los 
institutos técnicos e instituciones análogas, se adaptaron más rápi­
damente a las necesidades locales y regionales. En algunos países, 
esto propició un sisvema dual de educación superior donde las insti­
tuciones no-universitarias nacionales realizaron tareas económicas, 
políticas y administrativas. 

Sin embargo, en algunos países, durante el curso de los últimos 
años, las políticas r,egionales han sido introducidas por las autori­
dades nacionales. Estas políticas regionales se han establecido ya 
para transferir recursos a las regiones deprimidas, o bi,en, para 
desincentivar la inversión en las regiones desarrolladas. En muchos 
casos estos ·esfuerzos han estado asociados al plan de desarrollo 
nacional. Por ejemplo, en Francia, se ha esvablecido de forma explí­
cita un plan de desarrollo de 1976-1980, tal que su estrategia com­
prende a todo el país; por tanto, es importante reducir, progresiva­
mente, la dependencia de la capital, organizando el transporte regio­
nal, estableciendo lazos transversales y desarrollando las Universi­
dades regionales. En Holanda, han sido muy interesantes las discu­
siones sobre la relación entre el desarrollo económico nacional y 
el desarrollo regional, con cuatro eLementos seleccionados en rela­
ción con la región. En primer lugar, que la política regional sea diri­
gida hacia la reducción de disparidades; en segundo lugar, que la 
política regional tome en cuenta la llamada modulación (lo cual 
significa una ci:erta sensibilidad respecto a los intereses, actitudes 
y valores de las diferentes regiones). En tercer lugar, la política 
debe proyectarse en orden a asegurar lo que se llama «intensifica­
ción», es decir, un reforzamiento de las estructuras ,económicas y 
de desarrollo de las regiones. Y en cuarto lugar, proy,ectar para 
asegurar mayor integración. 

Además de estas políticas regionales y nacionales, ha habido, 
en el curso de los años 70, políticas regional,es a nivel de Comunidad 
Europea, mediante fondos de hasta 1.700 millones de unidade~ 
europeas, distribuidas en menos de cuatro años, hasta mediados de 
1979. Estas unidades se han distribuido sobre una base de cuotas, 
determinadas por la gravedad estimada por los problemas regionales 
en un país deverminado. Por ejemplo, el caso de Italia con el Mezzo­
giorno. Todas las l"egiones de la Comunidad Europea han estado 
a·sistidas en este sentido desde 197 5. 
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En la actualidad, si se desea ha:blar del papel de las Universi­
dades, en relación con su influencia regional, se debe distinguir entre 
impacto inmediato y proceso a largo plazo. Tan pronto como una 
Universidad ha iniciado sus actividades en un determinado lugar, 
que tenga ciertas consecuencias económkas, se puede calcular, con 
cierta facilidad, su contribución en los distintos aspectos referidos 
a un corto plazo pero no así si se trata a un largo plazo. Tales pro­
cesos, deben tener en cuenta los efectos del desarrollo de la región 
como un todo, calculando la contribución directa de la Universidad 
en la investigación, enseñanza y una relación indire!cta con el desa­
rrollo de la «infraestructura», puesto que las Universidades pueden 
aportar una contribución muy real para investigar en relación con 
las actividades de su área. 

Por ejemplo, si consideramos un a'specto agrícola, sabemos 
que en algunos países europeos existen Departamentos o Facultades 
de Ciencias Agronómicas en Universidades y otras instituciones de 
educación superior, los cuales han jugado un papel muy interesante 
transformando los modelos agrícolas de los empresarios locales, 
mediante el desarrollo de nuevas cosechas y una forma mucho más 
sistemática de dirigir la empvesa agrícola. Esto se podría haber 
logrado en la región de Castilla y León en el ámbito de una Escuela 
Superior o Facultad de Ciencias Agronómicas. Evidentemente, en 
el sector industrial tenemos unos ejemplos dignos de elogiar cual 
son the Ma:ssachusets Institute Technology (MIT), la Universidad 
de Harvard, etc. 

En cualquier Universidad, se reconozca o no un interés por 
lo regional, lo cierto ,es que ,existe cierta preocupación por los pro­
blemas regionales en los distintos campos de la economía, de la 
cultura, de la técnica y de lo social. 

¿Qué sabemos respecto al efecto del desarrollo de una Univer­
sidad sobre la infraestructura de una región? Sería difícil decir por 
qué unas Universidades han seguido políticas diferentes y, algunas, 
no han cuidado en absoluto su posible inmediata influencia regional, 
al menos, hasta hace muy poco tiempo. Sin embargo, otras lo han 
cuidado mucho. La experiencia actual, en todo el mundo, es que la 
Universidad tiene un gran papel que desempeñar en la infraestruc­
tura de la parte del país donde se encuentra. 

Se podrían plantear cuestiones generales relativas a la reladón 
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entre la Universidad y su región, tales como la siguiente: ¿Cuál de 
los problemas de desarrollo regional ·actuales están más o menos 
sujetos a generar actividad a nivel universitario (por ejemplo, sani­
dad, medio ambiente, educación, problemas industriales, ·etc .... )? 

Nuestras Universidades deben tener interés por el desarrollo 
regional. ¿Pero cómo se deberían distribuir los medios de tal 
política? 

La conwstación ·exige una mejor comprensión de la relación 
entre la toma de decisiones a nivel local, regional y nacional, en 
relación con las Universidades. Bor ejemplo, en el ·curso de la expan­
sión univ,ersita6a durante los años 60 surgieron en algunos países 
europeos Universidades con objetivos «regionales»: se situaron 
geográficamente de forma que cumpHeran estos objetivos regiona­
les; en algunos casos, se descentralizaron las grandes ciudades 
universitarias existentes; los planes de ·estudio se standavdizaron 
menos; se siguieron métodos de ·educación no tradicionales. Esta 
nueva solución coincidió con una creciente conciencia del deseo 
de llevar a cabo la descentralización en la toma de decisiones, dando 
a las regiones una mayor capacidad de decisión en sus propios pro­
blemas. Cuando esta corrient•e se desarrollaba, se expresaron t·emo­
res por parte de las Universidades respecto a las transferencias de 
responsabilidades, particularmente respecto a la responsabilidad 
financiera, para el desarrollo de la Universidad regional más que 
la nacional. 

Pueden presentarse situaciones en las que las decisiones de 
ámbito nacional no fueran de acuerdo con las regionales. Por ejem­
plo, cuando s·e cr.eó ia Universidad de Galabria (Italia), delibe­
radamente se dio a la institución un perfil muy diferente del espe­
rado por muchos de los inteveses existentes ·en Calabr.i:a. Así, no 
iba a tener un Departamento de Agricultura, sino que centraría su 
atención ·en la ingeniería, tratando de romper la trayectoria de la 
estructura del poder regional existente en ciertos lugares de Calabria. 

Esta red de posibles relaciones, a los diversos niveles, merece 
la pena sea observada con detalle cuando hay distintas formas de 
responder a las necesidades. 

Ahora bien, conviene t·ener pvesente que se corre el riesgo 
de que la Universidad se introduzca en una concepción demasiado 
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utilitarista y se convierta en «utilizable» de forma inmediata por 
la región. 

Ciertamente, la Univ·ersidad debe tener una vocación regiona: 
Ahora bi,en, es peligroso que no tenga más que tal vocación, pue'S 
es restrictiva. Esto no sería otra cosa que la adaptación de los 
medios a los fines que se eligieran vía la disciplina del cuerpo 
enseñante, centralización administrativa y uniformidad de los pro­
gramas. La Univ,ersidad se convertida en un instrumento que el 
Estado o Consejo Regional, utilizarían oon fines que estima impor­
tantes. La originalidad de la Universidad desaparecería al mismo 
tiempo que su autonomía; su contribución universal se sacrificaría 
por la persecución die fines considerados como prioritarios. 

¿Pero este espíritu de servicio disminuiría la autonomía de 
la Universidad hasta el punto de impedir dar libremente vida a 
un ideal de cultura, de inv.estigación o de creatividad que, siendo 
así, diHcilmente podría supervivir? 

Una región debe tener una Universidad que rebase sus 
fronteras: 

Un reclutamiento exclusivamente regional, ralentiza la 
enseñanza y la promoción oolectiva, pues evita renovar 
ideas y reflexiones. 
Una enseñanza demasiado pragmática que suministrara 
los directivos a la región, se arriesgaría, por una parte, a 
limitar la formación a una tarea muy precisa y, por la otra, 
a no coincidir con las necesidades pues ellas evolucionan 
y' una .formación muy poco general y muy especializada' 
acelera ,la descalificación y fr·ena la evolución permanente. 
¿Qué decir sobre las funciones en el seno de la clase cien­
tífica ·entr:e la industria privada y la Universidad? La cues­
tión no es ya de competencia, sino de ·cooperadón mutua. 

Asimismo, ¿en materia de investigación es necesario que la 
Universidad s'e vea sustituida en la:s investigaciones efectuadas por 
el sector privado o por centros de investigación especializados? 

Evidentemente, quever extraer una concepción de la Univer­
sidad oon implicaciones e~clusivistas pa:ra la investigación científica 
es delicado: por definición, la investigación es libre y no orientada 
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por directrices superior:es. Sus métodos le son propios y no guiados 
por principios exterior·es. 

En materia de investigación, la Universidad debería trabajar 
centrada en dos aspectos: 

Por una parte, la investigación fundamental en ciertas 
disciplinas base (sería conveniente elegirlas), inv·estigación 
fundamental, sobre la cual se apoya la investigación y la 
enseñanza en otros dominios para profundizar y elegir sus 
fundamentos teóricos. 
Por otra parte, los trabajos para los cuales los contacto<; 
interdisciplinarios, más difícil de organizar fuera de la 
Universidad, son indispensables. 

En efecto, la investigación no es patrimonio exclusivo de las 
Universidades: en esne sentido, también contribuyen otras institu­
ciones. En materia de investigación, los -laboratorios industriales 
y los institutos espedalizados, ocupan un lugar importante y cre­
ciente, lo cual no gusta demasiado a algunos centr:os universitarios. 
De la misma forma, la ens·eñanza técnica superior o el complemento 
de la formación de los director·es representa frecuentemente, en 
cuanto a la amplitud de los medios puestos en práctica, un esfuerzo 
análogo al de las Universidades. 

La Universidad, lejos de presentar una batalla contra estas 
instituciones, debe realizar las tareas que la son propias y no entrar 
en rivalidades. Por tanto, será necesario hacer la elección adecuada 
y la Universidad deberá definir cómo sus propias actividades pueden 
aportar la máxima contribución al conjunto de los esfuerzos de 
investigación y formación que se realiza en el ámbito de una región. 

Lo interesante sería lograr un camino intermedio entre la 
Universidad en una torre de marfil, donde las discusiones y trabajo-: 
se realizan ·ajenos a hs realidades del mundo exterior y una Univer­
sidad integrada solamente por prácticos. Hoy día se oscila de un 
extremo a otro sin encontrar un camino estable. 

En el momento actual, en el que se plantea el problema de 
las relaciones entre la fuerza de tr:abajo y los equipos, debemos 
tratar de recuperar el 11etraso, particularmente, en lo relativo al 
dominio de la aplicación industrial de las nuevas tecnologías, me­
diante la explotación al máximo de la capacidad técnica y continuar 
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investigando para adquidr de nuevo un avance tecnológico. Este 
será d precio que deberá pagar la Universidad para poder continuar 
jugando su papel de poJo de desarrollo y no ,entrar en discusiones 
o querer responder a demandas ocasionales. 

Para qué serviría d dominio de las nuevas tecnologías (las 
cuales, a producción constante, disminuirían el volumen del trabajo) 
si debido a esto, debemos organizar la sociedad del paro. ¿Se va 
a condenar mañana a los unos al paro y a los otros a la hiperpro­
ductividad?, ¿se va a decir que habrá menos trabajo o cada vez 
más disponibilidad?, ¿se va a liberar a los individuos de los tra­
bajos más duros o se les va a degradar más r,educiéndoles a la 
inactividad forzada? 

Estas cuestiones al interesarnos a todos, dan quizá la verda­
dera dimensión que deberán tener mañana las ciencias humanas. 

¿Cómo distribuir un volumen de trabajo decreciente entre el 
conjunto de trabajadores? 

¿Cómo asegurar la formación necesaria para que cada uno 
pueda encontrar un lugar de trabajo? 

¿Qué formación general y permanente puede aumentar la 
autonomía de los individuos fuera del horario de trabajo? 
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111. Algunas consideraciones sobre la Universidad 

de V aliado lid 

Al finalizar la ens·eñanza secundaria, todo estudia:nte qu~ 
piense estudiar en la Universidad, debe haber 1do madurando una 
elección de gran transoendencia para él. Tal decisión es bastante 
compleja, pues se ha de tener en cuenta simultáneamenve, la gran 
variedad de caminos de formación, las aspiraciones personales, sus 
aptitudes y exigencias vequeridas por los estudios y los sectores 
profesionales, por lo que consideramos se hace imprescindible faci­
litar una información completa y precisa a los futuros estudiantes 
de nuestra Universidad. 

En este sentido, ya sabemos se va a reanudar la publicación 
de la Guía de la Universidad de Valladolid, donde se informe lo 
más ampliamente posible, y, no de forma breve y ocasional como 
se ha venido haciendo hasta ahora, de la organización de los estudios 
y programas de nuestras diferentes Facultades y Escuelas, así 
como del abanico de medios profesionales accesibles a nuestros 
estudiantes. De esta forma, se daría un paso hacia el dinamismo 
y vitalidad exigibles en la adaptación y desarrollo de nuestros 
tiempos. 

De una somera consideración de los datos estadísticos, podría­
mos deducir que con una población estudiantil que trata de aooeder 
a la Universidad de Valladolid de más de 5.400 estudiantes y los 
que cursan estudios en ella de unos 20.000 estudiantes, se hace 
imprescindible la creación en nuestra Universidad de un Centro 
de Orientación e Información para Estudiantes (COIE), pues debido 
a la amplia variedad de estudios superiores, la aparidón de carreras 
nuevas, la veforma de los programas, posibles nuevas especializa-
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Presupuesto Universi­
dad. Total 

Presupuesto general 
del Estado 

Total 

Millones de pesetas co-
rrientes .................... . 

Millones de pesetas 1977. 

\ M~~~enn~:s d~ ... ~e~et.~s ... c.~. 
/ Cap. 1 
. Millones de pesetas 1977. 

Total (deflaclonado) ................................ . 

Personal Docente l 
Facultades .................... . 

;ol:·gi~~ ·Ü~Í~~~·~¡~~·;i~;.::: 
Escuelas Universitarias . 

Total Personal Docente .................. . 

Personal no Docente ............................ .. 

Total Personal Docente y no Docente ...... 

Alumnos 

( Facultades .................. .. 

) ~·ol:·gi~~ Ú~Í~~~~i~~;i~~- .. .. 

\ Escuelas Universitarias .. 

Total ..................................................... . 

Alumnos acceso Uni­
versidad 

Matriculados ................ .. 
Aprobados ................... .. 
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1977 

747,274 

747,274 

391,419 

391,419 

1.138,693 

1.138,693 

1977-78 

629 
75 
62 

364 

1.130 

11.071 
874 
765 

7.099 

19.809 

CUADRO N.' 1.-UNIVER.IDAD DE VALLADOLID 

1978 

815,230 

680,492 

434,910 

363,030 

1.250,140 

1.043,522 

1978-79 

541 

66 
405 

10.585 
841 
684 

6.474 

18.584 

2.207 
1.078 

49 

1 

l• 
f, 
l 
~ 
t 

1 
\. 
•1 

11 
:¡ 
g¡ .. 
:• 

li 
íl 

A tilO 

1979 1980 

905,625 1.023,430 

653,409 639,244 

483,233 536,925 

348,653 335,368 

1.388,658 1.560,355 

1.002,062 974,612 

CURSO 

1979-60 1980-81 

636 670 

100 100 

75 92 

426 450 

1.237 1.312 

366 

9.572 11.075 
1.245 1.410 

867 1.093 

6.267 6,274 

18.951 19.852 

4.563 
62% 

5.247 
2.956 3.067 

1981 1982 

1.215,880 1.200,705 [Inicial) 

656,677 560,815 

596,583 662,870 

322,303 309,008 (Estimado) 

1.812,463 1.863,575 

979,180 870,423 

1981-82 1982-83 

686 
110 

97 103 
468 

1.361 

381 

10.347 10.426 
1.323 1.220 
1.411 1.656 
6.601 6.489 

19.682 19.801 

58 % 
5.364 

65 % 
5.399 

3.497 3.880 
72% 
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CUADRO N." 2.-NUMERO DE ALUMNOS INGRESADOS EN LA UNIVERSIDAD DE VALLADOLID, ESPECIFICADOS POR CENTROS 

.. 
cu RSOS 

1977-78 1978-79 1979-80 1980-81 1981-82 1982-83 

Total Total Total Total Total Total 

FACULTADES: 

Derecho ··················································· 356 356 549 549 540 540 676 676 665 665 

Medicina ······································ 534 534 266 266 288 288 230 230 247 247 225 225 

Sección Químicas 178 20 104 118 138 135 
Ciencias Sección Físicas ............ 59 291 26 52 59 247 69 261 68 264 66 254 

Sección Matemáticas 54 6 84 74 68 53 

Geografía e Historia 319 140 234 317 319 383 
Filología Hispánica ········· 59 35 72 103 108 131 

Filosofía y Letras 
Filología Francesa ......... 64 39 69 

455 
70 

581 
92 114 

Filología Inglesa 58 
508 

43 
257 80 91 89 608 

152 
924 

..... 

Filología Clásica ············ 44 
Filología Alemana ········ 100 

Económicas Sección Económicas ...... 
125 282 268 

75 
348 152 

Empresariales Sección Empresariales 
298 282 268 273 

411 
y 298 125 259 

ESCUELAS TECNICAS SUPERIORES: 

Arquitectura ············································· 226 226 252 252 250 250 206 206 179 179 

Ingenieros Industriales ................................ 213 213 43 43 115 115 135 135 126 126 161 161 
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óones, evolución profunda de hs funciones mismas que transforman 
la imagen clásica de numerosas carreras profesionales considerada;;; 
ayer aún como tradicionales, son muchas las reahdades que paten­
tizan el dinamismo y riqueza de nuestra época, pero que a la vez 
hacen aparecer la gran dificultad de ·la elección con Ia que se 
enfrenta el estudiante que va a abordar los estudios superiores. 

Debido a que a veces se tiene una idea falsa por mala infor­
mación de los estudios superiores y de las carreras, se pvesenta la 
gran dificultad a la hora de elegir, siendo tan importante tal elec­
ción que va a comprometer profundamente al individuo a lo largo 
de sus estudios superiores y, lo que es más aún, en toda la vida 
futura. Fr·ecuentemente, podemos comprobar, la influencia prepon­
derante de elementos externos a la persona que conducen a ideas 
y a orientaciones malas y costosas. 

El papel del Centro informador conlleva un doble aspecto. En 
una gestión de información, aporta conocimientos, completa un 
bagaje ya adquirido, suministra al consultante la posibilidad de acce­
der a las diversas fuent·es de información. Esto ·es necesario e impor­
t::mte pero no suficiente. Un uso juicioso del material de informa­
ción debe favorecer al máximo una actitud activa por parte del 
estudiante o futuro estudiante. Facilitar la confrontación desde 
diferentes puntos de vista, la distribución de las informaciones 
obtenidas a fin de que haya extraído él mismo conclusiones. El 
consultante termina por lograr una elección juiciosa y reflexiva, lo 
cual es la esencia del trabajo de información. Tal tarea no es sencilla 
pues generalmente la información individual comienza muy tarde. 
Además, la decisión de seguir estudios superiores está muy fre­
cuentemente ligada a las aptitudes intelectuales, lo que contribuye 
a aumentar la dificultad entre ·la elección de los estudios y las moti­
vaciones personales y profesionales. 

Estos Centros pueden organizar una información colectiva 
mediante contactos directos y publicadones. El fin de esta forma 
de proceder es el de contribuir a la ampHación del campo de re­
flexión y facilitar a los futuros estudiantes una información más 
coherente y más crítica. 

El Centro también puede proceder a organizar ciclos infor­
mativos con el fin de responder al conjunto de peticiones de los 
grupos interesados. 
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Por otra parte, se puede utilizar una documentación, ad hoc, 
la cual constituya la infraestructura indispensable de las actividades 
del Centro, ya que se puede informar respecto a los cambios de 
planes de ·estudios, cr:eaciones de nuevos ciclos, condiciones de 
admisión, evolución del mercado de empleo actual y de las salidas 
estimadas para los futuros licenciados. 

En un aspecto ·económico, los datos estadísticos, nos permiten 
observar que en el año 1977 el Presupuesto de nuestra Universidad 
era de 7 4 7,27 4 millones de pesetas y la partida del Presupuesto 
General del Estado correspondiente a la Universidad de Valladolid 
era de 391,419 millones de pesetas, lo que daba lugar a un total 
de 1.138,693 millones de pesetas. Para el año 1982, asóenden 
tales partidas a un total de 1.863,575 millones de pesetas. Esto nos 
permite observar que nuestra Institución Universitaria, funcionando 
con un presupuesto de unos 2.000 millones de pesetas en 1982 y 
con una población humana de aproximadamente 25.000 personas 
entre Personal Docente, Personal No-Docente y Estudiantes (ambas 
componentes superiores a las de cualquier empresa de la Región) 
debe tener una gran influencia regional, nacional y, por t<al motivo, 
una consideración especial. 

En términos relativos y, tomando como base el año 19 7 7, 
vemos que los 1.863,575 millones de pesetas del Presupuesto total 
del año 1982, equivalen a 870,423 millones de pesetas de 1977, 
lo cual nos indica que el Presupuesto de la Universidad de Valla­
dolid se encuentra desfasado en 268,270 millones de pesetas y, en 
particular, la partida del Presupuesto General del Estado corres­
pondiente a los sueldos de Personal Docente, se ve desfasada en 
unos 100 millones de pesetas. Esto se puede apreciar en 1a repre­
~entación del gráfico n.o l. 

En d gráfico n.o 2, se puede observar el desfase en lo que 
se refiere al Presupuesto en relación con la población estudiantil. 
La variación de la población estudiantil, se expresa en el gráfico 
número 3. 

La repvesentación de la tendencia de la población estudiantil 
hacia los distintos Centros de nuestra Universidad recogida en el 
cuadro n.o 2, se expresa gráficamente en el gráfico n.0 4. 

Tenemos información del interés, por parte del Rectorado, de 
la creación de un Instituto de Idiomas en esta Universidad. Estando ""'·• 

,l ,. 
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totalmente identificado con tal deseo, aprovechamos este acto para 
que, públicamente, tomemos conciencia de la imperiosa necesidad 
de facilitar el conocimiento de los idiomas en orden a lograr un 
nivel científico superior. 

Asimismo, hace poco más de un año se logró dotar a nuestra 
Universidad de un ordenador para nuestro Centro de Proceso de 
Datos, infrauülizado hasta ahora, pues con nuestra población estu­
diantil, cuerpo profesora! y volumen de nuestros presupuestos, debe 
ampliarse lo más posible su uso, en la colaboración del análisis y 
programación de los proyecws de investigación; mecanización de 
los procesos administrativos de la Universidad como son: matrícula, 
gestión del profesorado, contabilidad, estadísticas, etc., potenciar y 
fomentar el uso de la informática en ·eil ámbito universitario me­
diante la creación y sostenimiento de bancos de datos relativos a 
alumnado, profesorado, material, documentación, etc. Por twl mo­
tivo, consideramos conveniente 1a creación, en nuestra Universidad, 
de una Escuela Supedor de Informática, ya que hoy vivimos en 
una sociedad informatizada y, por ejemplo, una de las concepciones 
desarrolladas en un dictamen sobre «La informatización de la socie­
dad», se decía: «Las primeras conclusiones muestran que la infor­
mática se ha convertido hoy en un instrumento de una plasticidad 
casi total. Su organización puede fluir, sin mayores obstáculos, en 
todas las configuraciones del poder. Trastocará las reglas y condi­
ciones de concurrencia entrre numerosos agentes económicos, confi­
gurará o anulará rentas de po~sición entre el centro y la periferia 
en la mayor parte de Iras organizaciones pero esta penetración difusa 
implicará modificaciones profundas en funciones esenciales (la ~ense­
ñanza, la seguridad social, condiciones de trabajo, etc.), y mediante 
una transparencia crecida, cuestionará las seguridades y los privi­
legios nacidos de las zonas de la sombra de la sociedad». 

Nuestra Universidad, situada en una región eminentemente 
agrícola, debería contar con una Escuela Superior o Facultad de 
Ciencias Agronómicas, donde se pudieran obtener los fundamento:.; 
científicos para comprender los problemas, familiarizar con los 
métodos de investigación para e:x1perimentar, dominar las técnicas, 
a fin de concebir los programa!S de producción, administrarlos e 
integrarlos en el marreo vivo e incesantemente en mutación de la 
naturaleza. Estos futuros especialistas no solamente se podrían 
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dedicar a tareas técnicas sino igualmente a responsa:biJidades de 
gestión y de dirección de las empresas o de los programas de acción 
a los distintos niveles, en orden a transformar y come11cializar los 
productos agrícolas de nuestra región, que tanta falta nos ha venido 
haciendo. 
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IV. Crisis general 

Las crisis, sabemos, son etapas en el desarrollo de las personas 
así como de las sociedades. Las crisis acaecen como consecuencia 
de las dudas, de los temores, de las investigaciones, de nuevas 
raíces, de nuevos proyecros. 

La crisis actual, que consideramos como la verdadera crisis 
del siglo xx, es a fa vez consecuencia y fuente de un proceso de 
«reestructuración» profunda en la cual están inmersas las sociedades 
industriales avanzada:s. La reestructuración es particularmente nece­
saria {y difícil) para los países europeos, pues está en juego su 
supervivencia. Decadencia o renacimiento de estos países, ese es 
el problema. ¿Pero entonces, renacimiento de qué, para quiénes, 
cómo? 

Cualquiera que sea la interpretación de la:s causas de la crisis 
en la cual están inmersos, bajo formas y a diferentes grados, todos 
los países industrializados o en vías de industrialización, esta cons­
tante es fácil de comprobar en lo que se refier.e a los países europeos 
occidentales. Nuestras sodedades europeas se .enfrentan a una situa­
ción difícH que va a pevsistir, caracterizada por la disminución del 
crecimiento y un aumento dramático del paro, se espera haya de 
18 a 20 millones de parados, mientras que la presión económica 
de la concurrencia internacional no hace más que acentuarse, ha­
ciendo más difícil y más laboriosa la investigación de las solu­
ciones válidas a corto y largo plaro. 

Ante tal estado de crisis, se debe hacer frente simultáneamente 
a una multitud de problemas íntimamente ligados y cuya solución 
«global», implica eleociones claras entre exigencias frecuentemente 
contradictorias. 

En el plano industrial, la lista de sectores en crisis. es amplia 
y no deja de ampliarse cada vez más, los cierres de empresas en 

-35-



los di~ersos sectores se suceden a un ritmo creciente, lo que evl­
dentemente está dando lugar a un número creciente de desem­
pleados. Por otra parte, reestructuraciones profundas, debidas al 
cambio tecnológico y a la investigación de una productividad más 
elevada en trámite de cambiar, no sin problemas y conflictos, la 
fisonomía de la industria mecánica, eléctrica, química y de un deter­
minado número de sectores terciarios «estratégicos» (Banca, segu­
ros, transportes ... ). La situación varía de intens1dad y de agudeza 
según los países, siendo de mayor gravedad la situación de los 
pafses más débiles. En las regiones de industrialización clásica, la 
situación es dramática. 

En el aspecto energético, la ~lnera:bilidad de los países que 
precisan aprovisionamiento de petróleo y de materias primas, obliga 
a una «reconversión» difícil y costosa del s~stema energético, en 
el mismo momento en que es imperativo aumentar nuestras eXJpor­
tadones para pagar la factura de las importaciones obligadas y 
financiar la reconversión energética y encuentra obstáculos serios, 
en razón a una concurrencia internacional cada vez más eficaz y 
bajos tantos de crecimiento. 

En el plano tecnológico, los países europeos están insuficiente· 
mente dotados y preparados para los cambios profundos que mar­
carán indudablemente ,el final del siglo xx, tanto a nivel industrial 
como social, ,como consecuencia del desarrollo intensivo y generali­
zado de las nuevas tecnologías, particularmente de la micro-electró­
nica y las biotecnologías. Bajo la presión de los competidores (Japón, 
Estados Unidos), los países europeos podrían estar impulsados a 
adoptar una estrategia de desarrollo de estas tecnologías para ami­
norar la velocidad y el «choque» real y potenciaL Las consecuencias 
sociales, a largo plaw, podrían ser incalculables. Verdaderamente 
la elaboración y puesta en práctica de una estrategia más meditada 
y, a más largo plazo, concertada a nivel europeo, implica tales cam­
b1os y cost:es, a corto plazo, que pueden s,er de muy difícil si no 
imposible realización. 

En un aspecto económico, la internacionalización de la econo­
mía y la afirmación de fuertes poderes mesoeconómicos (grandes 
corporaciones multinacionales), han debilitado el poder de control 
y el margen de acción de los poderes públicos nacionales, lo que 
explica el abandono de tentativas de planificación o de programa-
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ción ·económico nacional por quienes habían sido empresas en los 
años 60. Además, los principales agentes económicos de cada país 
han estado obligados a buscar mercados, campos de acción y formas 
de organización, adaptados a la evolución de la economía actual. 

En este contexto, las regiones de los países europeos más 
débiles y más desfavorecidos, han perdido ciertas ventajas que 
habían tenido entre 1955 y 1975. A partir de entonces, plantean 
un problema grave y central: ¿Cuál puede y debe ser el futuro? 
¿DesertiZJación y turismo? ¿Lugar de nuevas formas de desarrollo? 

En el plano socia:!: favorecer la puesta en práctica del cambio 
estructural, significa hacer f11ente a los pvoblemas del paro, del 
empleo, de la formación, tratando de responder a las demandas 
sociales crecientes (nuevas .aspiraciones), mientras que los recursos 
se estancan y la financiación del estado ha a:lcanZiatdo límites críticos 
de «solvencia». El consensus social ha llegado a s1er [a pesadilla 
de los responsables políticos. Se v·e muy difícil pueda reestablecerse 
a corto plazo. Los riesgos de una evolución del sistema decisional 
en un sentido autoritario no son aleatorios. 

Respecto ·al aspecto demográfico, Los países europeos deben 
absorber cada año en el mercado de trabajo, un despliegue de 
nuevos activos masivo, mientras que el cvecimiento se estaciona. 

Observemos nos encontramos ante una crisis económica que 
también se r·evela social y cultural. Se ha ramificado, diversificado 
y multiplicado; ha llegado a ser crisis de la sociedad: crisis de la 
sociedad científica, crisis del crecimiento, crisis del desarrollo sos­
tenido, del subdesarrollo. Muy conocido y, por tanto incontrolable 
«cvedmiento cero», dominio del cvecimiento, crecimiento «orgá­
nico», «moderado» o a «ritmo natural», slogans :fir.ecuentes, fasci­
nantes, pero imperturbabLemente redhazados vigorosamente por 
los que estiman no haber aún recibido la justa parte que les 
correspondía. 

La ideología del crecimiento se ha conmovido de >la misma 
forma que otras que nos prometían también el bienestar. 

La crisis de ideologías, crisis de valores, en fin, crisis del sen­
tido, éstas son las tres dimensiones esenciales de la crisis de la 
sociedad donde una cuarta fluye: la crisis de 'la autoridad y del 
poder. 

Nuestra sociedad, permisiva para unos, superrepresiva para 
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otros está, en realidad, sacudida por la crisis de autoridad inserta 
en el acabado sistema patriarcal donde una doble emancipación, 
la de los jóvenes y 1a de las mujeres, ha tenido un gran impacto 
Más específicamente, resuha una crisis de identidad donde toda:, 
las categorías humanas ocasionan gasto, los hombres, las mujeres, 
las madres, los padres, los jóvenes, etc .... 

En este estado de nuestras rdlexiones, es evidente decir que 
cada uno de nuestros centros superi:ores están afectados por este 
movimiento surgido de las profundidades del cuerpo socia!l, que 
cada uno de ellos no puede dejar de sentirse ligado para estudiar 
las soluciones de naturaleza que remedien la situación. Cada uno 
debe unirse a ~esta difícil tarea. Ahora bien, ¿no debemos cuestio­
namos nosotros mismos que la dispers·ión del saber entre Facul­
tades, entre disciplinas, oonstituye a la vez un síntoma y una causa 
de la crisis, o al menos una insuficiente respuesta a las cuestiones 
que plantea?, sin embargo, subray,emos, en síntesis a esta rápida 
visión del progreso de la crisis, que nuestra comunidad universi­
taria está inmersa ·en una de sus manifestaciones esendail.es, la crisi.:; 
de las generaciones, producto de la yuxtaposición de la crisis del 
Saber y de ia crisis del Poder, es decir, las dos componentes, cien­
tífica y humana, de un proceso aún más fundamental, la crisis del 
Progreso. 

Efeotivamente, nuestra sociedad, es,tá enferma como conse­
cuencia de sus progresos, se nutre de obsoles·cencia acelerada, vive 
en la efemérides permanente y existe roe:ando, sin cesar, la explosión 
inminente. 

Desde el momento en que el hombre decidió aplicar el método 
científico, fruto de su «razón», en el campo de la producción, se 
ha extendido, irresistible, sobre todo el mundo. El progreso cien­
tífico, ligado a[ desarrollo del saber, ha implicado el progreso téc­
nico, el cual a su vez, con la ayuda del desarrollo de la ciencia 
económica, ha favorecido el crecimiento económico (el progreso 
económico) para finalmente, en ·la singladura de las ciencias socia­
les, engendrar el progreso social. En efecto, la «gran esperanza del 
siglo XX» se ha comprobado ser únicamente la ilusión de una década 
de excepcional crecimiento, la de los años 60. 

-38-



INFLUENCIA DE LA INFORMÁTICA 

EN LA PROBLEMÁTICA SOCIAL. 

Una de las actividades de la actualidad que encuentra, al más 
alto nivel, gmn preocupación es, sin duda, la informática y sus 
formas de desarrollo cual son la telemática, la burótica, la robó­
tica, la micro-informática, etc. 

El «fenómeno telemático» designa un conjunto de servicios o 
productos que hacen uso de las técnicas de la informática y de las 
telecomunicaciones; se basa en la unión sinergética de las redes de 
comunicación y de los ordenadores con fines de tratamiento, de alma­
cenaj.e y transporte de la información a partir de los bancos de datos 
colectivos. 

La «Privática» se apoya en un conjunto de pequeños sistemas 
eficaces y de coste moderado, que pueden tratar y almacenar infor­
mación a partir de bancos de datos priVlados sin ser tributario de 
una red de telecomunicación. Esta es la posibilidad de una informa­
tización totalmente autónoma, de las actividades de células de em­
presas, de grupos sociales y de los mismos individuos. 

La «Burótica», conjunto de equipos que asocian la informática 
y las telecomunicaciones con el fin de automatizar las tareas de la 
gestión. 

La «Robótica» o automatización de las operaciones de produc­
ción industrial. 

Las nuevas organizaciones: La CAO, «concepción asistida por 
ordenador», ayuda a la concepción de objetos y, de forma más 
general, a toda repres·entación espacial: actividades de producción 
de diseños de maquetas. La CFAO, «concepción y fabricación asis­
tida por ordenador»: los pmgramas pueden permitir pasar direc­
tamente del diseño a la fabricación del producto. 

La micro-informática, último avatar del progreso científico y 
técnico, suministra la crónica del futuro. Merece la pena centrar 
nuestra atención, no ya por las iniciativas de la aplicación que 
suscita en el seno de nuestra Institución, sino sobre todo porque 
constituye el actual soporte proyectivo de todas las esperanzas y 
numerosas inquietudes de nuestros contemporáneos. 

En efecto, por una parte se describe y se siente en su doble 
naturaleza, fuente de eficacia económica y de transparencia social. 
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y por la otra, causa del paro, pérdida de libertades, de alienación 
y de deshumanización. 

Existen grandes temoves y reacciones enérgicas que suscitan 
este aspecto del progreso técnico, s1 no fuera correctamente contro­
lado. De ta:l forma que el Consejo de Europa ha regulado una deter­
minada protección a las personas contra el uso abusivo de los orde­
nadores y reglamentada la CÍl'culadón de los datos a través de las 
fronteras. 

La problemática social ligada a la micro-informática, los costes 
sociales que promueven los progresos de este vasto sistema infor­
matizado que convierte a nuestra sociedad, bajo el impulso de los 
descubrimientos de nuestros i:nvestigadores y de los inventos de 
nuestros especialistas, constituyen, no obstante, elementos impor­
tantes respecto a los cuales es conveniente también preguntarse: 
¿Es necesario elegir entre las tesis tecnológica, optimista, la del 
progveso técnico y socio-económico y la antítesis sociológica pesi­
mista, la de la demencia técnica y de la crisis humana? 

Lo que está en juego es mucho, y las elecciones a efectuar 
son evidentemente portadoras de sentido para nuestra comunidad 
humana y puntos clave para la reflexión de los inves·tigadores 
universitarios. 

El desarrollo de la informática da lugar a cambios trascen­
dentales en las relaciones sociales. 

El primer cambio se manifiesta en el campo del empleo. El 
empleo o su corolario el trabajo, constituye para la mayoría de los 
individuos en el seno de nuestro sistema socioeconómico, una estruc­
tura de relación fundamental: por el trabajo, el hombre está ligado 
exteriormente al conjunto del sist·ema productivo e interiormente 
a su necesidad de creación. Tener un emp1leo es colabora:r al desa­
rrollo en sentido socioeconómico; perderle, es vivir el abandono 
de este sentido, el corte de las relaciones implicada·s. 

Las previsiones en el dominio del empleo son muy inciertas, 
y, en conjunto, no son halagüeñas. Para unos, las inevitables supre­
siones estarán compensadas por las creaciones que se deduzoan de 
la introduoción de las tecnologías nuevas. Para otros, no pueden 
más que crecer con una fatalidad trágica. 

En la primera hipótesis, los retardos inevitables constituirán 
handicaps; retardos en el tiempo (las supresiones se realizan a 
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corto plazo, las creaciones a medio plazo), en el espacio (los nuevos 
empleos no son necesariamente creados en lugares próximos a los 
anteriores}, en la cualificación la adquisición de los nuevos puestos 
no necesariamente la adquieren los trabajadores en paro. 

Incluso en la hipótesis más optimi·sta donde el resultado global 
estuviera equilibrado, nada permite afirmar que las malas situa­
ciones individuales puedan ser reducidas. El equiHbrio económico 
no implica ya necesariamente el equilibrio sico-sociológico. 

El segundo cambio, se manifiesta en lo relativo al trabajo 
mismo, modalidades de ejecución de h tarea a cumplir. 

A este respecto, la micro-informática no constituye más que 
una etapa en el profundo movim~ento de ra:cionaHzadón del trabajo 
sobre el cual se constituye el desarrollo de las sociedades indus­
triales: racionalización científica, técnica económica, social e induso, 
cultural. Las consecuencias han sido muy discutidas. Algunos obser­
vadores insisten ·en la parcelación del trabajo y la degradación de 
las cualificadones que resultan; otros, menos numerosos hoy, han 
puesto el acento sob11e las posibiHdades de div·ersificación enrique­
cedora del trabajo gracias a la automatización de las tareas poco 
cuaHficadas. La informática marca una etapa en este proceso de 
racionalización: no se contenta ya con transformar las actividades 
de producción, esencialmente industriales. Parte a la conquista de 
nuevos dominios: la terciaria, el trabajo de administración hasta 
el nivel de dirección, las actividades de información y de comu­
nicación. 

El problema planteado eX'cede pues ampliamente al de la rela­
ción entre el hombre y la máquina, o el de la unión entre el traba­
jador y el producto de su trabajo por el lazo de útHes técnicas 
perfeccionadas. Se trata pues, más que de un problema técnico, 
de un problema de sociedad o más precisamente aún, de carácter 
sociotécnico, pues toda la sociedad tiende a ser marcada por el 
sello de la técnica informática. 

El tercer cambio afecta a las comunicaciones sociales entre los 
trabajadores y cuestiona su poder profesional. En el seno del sistema 
informático siente profundamente su aislamiento, la ruptum de 
sus lazos afectivos con un trabajo hiper-racionalizado, con productos 
invisibles, con la máquina misma, entidad abstracta prog11amada del 
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exterior con un tiempo cuyo rirtmo está dictado por fa máquina y 

ya no por la vida. 
Aislamiento frente a las computadoras, el ritmo monopoli­

zador le observa, 'aisffiamiento de las cabina1s de control donde las 
comunicaciones deben hacerse mediante interfonos, teléfonos o 
télex, a,1slamiento ligado al trabajo planteado, cuy9s movimientos 
de equipos son retardados unos con respecto :a los otros, ~a1slamiento 
ligado al desarrollo hecho posible por la tdemática del trabajo a 
domidlio. Aislamiento que conduce al reforzamiento de una sole­
dad paradójica, creada por un aparato técnico cuya finalidad eXJplí­
cita es el desarrollo de las comunicaciones. Pero las comunicaciones 
así multiplicadas son comunicaciones mediatizadas, estructuradas, 
condicionadas por ~a técnica. Ciertamente, los hombres están rela­
cionados entre sí pero por medios técnicos omnipresentes. Rela 
dones, pero más cara a cara. Un:a relación técnica, pero más rela­
ción humana. Simpl,emente soñamos con las respuestas automáticas. 

En cierta forma, la micro-informática aumenta la comunica­
ción funcional en detrimento de 'la comunicación existencial. El 
cómo comunicar interesa más que, el qué comunicar, lo cual arriesga 
finalmente cambiar completamente la lógica de la comunicación. 

La puesta en funcionamiento de una red informática, lejos 
de resolver el problema de la intensificación de la comunicación, 
conduce al resultado contrario, al de la acentuación de [a impresión 
de soledad. 

La necesidad de cambios, lejos de estar colmada, se hace oada 
vez más imperiosa: el impresionante éxito de las comunidades y 
otros «grupos de encuentro» parafsos más o menos artificiales de 
relación, existen para testimoniar la aspi11ación p11ofunda de nues­
tros contemporáneos. 

El sentimiento de aisiamiento está más agravado en los pro­
gramadores de las nuevas tecn01logías por la pérdida de poder. 
Pérdida real, para el que tiene autonomía profesional de aquello 
cuyo trabajo ha sido «racionalizado». Pérdida potencial, para aque­
Ilos empleados y directivos, cuyas funciones están cada vez más 
estrictamente definidas. Todo esto, en nombre de un sistema de 
organización que se quiere, se dice y se cree científico pues está 
fundado sobre una lógica cart~esiana de división y separación: divi­
sión del trabajo, separación del pensamiento y de la ejecución. 
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Una cuarta escl:siOn, no puede ser ignorada por aquellos a 
quienes preocupa el equilibrio de bs relaciones sociales. Tiende a 
manifestars·e en el dominio de las pertenenda:s y solidaridades 
tradicionailes. 

Las mutaciones vividas actualmente por el conjunto del mundo 
de trabajo, están fuert·emente imbricadas bajo diversos aspectos 
en el proceso de informatización. La informática es, a partir de 
entonces, considerada como un desafío al capital, haciendo dificil 
la definición de una estrategia coherente. Es considerada la mkro­
informática como un sistema que tiende a aislar a los trabajadores, 
a romper el entramado social, a reducir las posibilidades de acción 
colectiva y de toma de condenda. 

En fin, es necesario añadir que la introducción ftecuentement·e 
inhábil, respecto a las nuevas técnicas, por informáticos, poco 
sensibles a las realidades sociales, completa, si es necesario, la ima· 
gen que se tiene de una técnica cuya puesta en práctica se convierte 
esencialmente en el obj-eto de un desafío social, incluso en el límite 
sociopolítico. 

CONCERTACIÓN ENTRE EMPRESAS, PODERES PúBLICOS 

Y UNIVERSIDAD. 

Frente a la crisis actual, la calidad de las decciones estraté­
gicas se convierten en una condidón de supervivencia para muchas 
de las empresas y los diversos sectores. Determinan también la 
eficacia de una política industrial ya sea regional, nacionail o inter­
nacional. 

En un sistema de economía de mercado, abierto al cambio 
y a la concurrencia, la estrategia está constituida por las mejores 
elecciones en la evolución del entorno, teniendo en cuenta los recur­
sos de que se dispone. 

La necesaria redistribución da lugar a intervenciones nume­
rosas de los poderes públicos. Entonces, para ser eficaces ,a largo 
plazo, deben insertarse en una poHtica: industrial global, coherente 
y volunta:r.ista. 

La política industrial y las decisiones estratégicas de las em­
presas deberán articularse entre sí. A este respecto, los métodos 
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de análisi·s y de diagnóstico utilizados por las empresas de mejor 
comportamiento, parecen inspirar la modernización necesaria de los 
métodos estratégicos utilizados por los poderes públicos. 

Sería pues necesaria una nueva forma de concertación entre 
las empresas, los trabajadores, 'los poderes públicos y la Universidad. 

La Universidad podría aportar investigaciones ~obr:e la estra­
tegia, como son: la inv,estigación sobre el crecimiento econó­
mico; condidones del comportamiento de las empresas; funciona­
miento de los grupos financieros y políticas industriales. Asimismo, 
podría aportar resultados interesantes, como son: instrumentos 
estratégicos específicos utilizados por las empresas; ante la crisis, 
se pasa del concepto de «plan a largo plazo» a!l de «desarrollo 
esüatégico», lo cual implica la creación de reservas en hombres, 
proyectos y capacidades de a·cción. Para oontribuir a la redistribu­
ción económica, los grupos deben desarrollar capacidades estraté­
gicas: métodos, desarrollo sistemático de los dirigentes, rapidez de 
reacción, aptitud para la concertación. Las políticas industriales con 
éxito son aquellas que se apoyan sobre puntos fuertes existentes o 
potenciales; las que utilizan instrumentos estratégicos modernos; 
las que estudian una solución global y a largo plazo; las que se 
basan en una concertación amplia y permanente, relativas a los pro­
yectos y estrategias. 

La empresa, por su parte, espera de la Universidad que forme 
hombres que hayan aprendido a aprender, que sean capaces de 
adaptarse fácilmente a situaciones cambiantes. Es necesario que el 
universitario tenga a la vez sólidos conocimientos básicos en disci­
plinas fundamentales, un entrenamiento al razonamiento, que se 
haya enfrentado a los métodos de investigación basados en la expe­
riencia. Es necesario que -la empresa renuncie a pedir a la Univer­
sidad que ponga a su disposición licenciados que sean productos 
acabados directamente utilizables. Lo que la empresa debe esperar, 
es poder contar con personas equHibradas, que ·estén a la vez muy 
al corriente de los avances de su especialidad, que les comprendan 
en profundidad y que tengan buena facilidad de razonamiento y 
de adaptación; además es esencial que, cualquiera que sea su for­
mación, los licenciados no ignoren el contexto económico, social e 
institucíona·l en el que van a vivir y trabajar. 

Para lograr estos objetivos, se puede proponer: confiar a direc-
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tivos de empresa seminarios en la Universidad; celebrar encuentros 
periódicos entre industriales o directivos con estudiantes y profe­
sores, ya s·ea en la Universidad o ,en la empr·esa, con el fin de entablar 
discusiones y cambios de impresiones; facilitar las empresas y sus 
organizaciones profesionales prácticas al universitario y participar 
en la reflexión de las organizaciones profesionales. 

Como consecuencia, se podría decir que la Universidad deb~ 
salir de sus mums y ayudar a los profesionales a reflexionar sobre 
su práctica. 

Respecto a las personas que ya están reaHzando 1SU vida pro­
fesional, la Universidad puede jugar un papel primordial ,en la inves­
tigación de soluciones a las necesidades crecientes de su formación 
continuada. Es necesario ser consciente de que la empresa no puede 
hacer frente, por sí sola, a sus necesidades, que el individuo debe 
ser ayudado en su esfuerzo de educación continuada y que hay, 
además, la aportación de los ·conocimientos propiamente adecuados. 
La intervención de la Universidad en la concepción de estas forma­
ciones es válida, cualquiera que sea el nivel de puesta a punto. A 
este respecto, ofrecen grandes posibilidades el desarrollo de la'> 
técnicas nuevas de información y de la telemática. 

Creemos que en d futuro, la Universidad deberá ser más 
flexible respecto a los adultos y particularmente con los que ya 
desarmllan una vida profesionaL 

En lo relativo a la investigación en la Universidad, se debiera 
ser lo suficientemente flexible, de forma que a la investigación se 
la diera la importancia debida a las preocupaciones vitales y vividas 
de nuestra sociedad y región. La Universidad, en el contexto de la 
crisis por la que atravesamos actualmente, no puede pasar desaper­
cibida en lo concerniente a lo económico, técnico y social. Para 
lograr esto, se debieran eliminar toda clase de obstáculos que se 
pres,enten ,en la relación Universidad-Empresa, eligiendo temas de 
investigación que tuvieran en cuenta la posible aplicación en el 
medio social y económico de su entorno; organizando periódica­
mente coloquios entre universitarios y hombres de empresa; crean­
do, donde no hubi,era, órganos institucionales Univ,ersidad-Empresa, 
con el fin de facilitar el enfoque y aplicación de las investigaciones 
universitarias. 

Por parte de la Universidad, los principios de reorganización 
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de la formación proporcionada por la Universidad, deberían res 
ponder a las necesidades conscientes o ~potenciales de las personas 
consideradas, no solamente como individuos, sino sobre todo como 
seres sociales que ~expresan con plena responsabilidad su participa­
ción en una vida colectiva. Esta formación debe establecerse de tal 
forma que todo individuo pueda tener acceso a la cultura. 

La formación proporcionada por la Universidad debe fortalecer 
a las personas dándolas una motivación cultural, una riqueza y una 
libertad interiores que les hagan ser ~conscientes de los verdaderos 
valores de la vida, les librará de su aHenadón en ese estpfritu mer­
cader, les harán menos vulnerables en el impacto de la crisis eco­
nómica, les permitirán adaptarse más fácilmente a las complejas 
situaciones profesionales y socio-económicas. 

La formadón dispensada por la Universidad debe dar a los 
hombres caráct~er, en el sentido social y ético, que les harán aptos 
para dar una significación a sus actividades ~con Tespecto a las rela­
ciones humanas y la vida cotidiana. En particular, les conducirá a 
tomar iniciativas y responsabilidades. 

La formación, facilitada por la Universidad, contribuirá a la 
concepción y puesta en práctica de una política cultural tratando 
particularmente de fortalecer y, si procede, hacer renacer la iden­
tidad cultural de la región donde se establezca. 

Ahora bien, la Universidad faltaría a su tarea si la formación 
que proporciona se limitara: a una acción local y no abriera el hori­
zonte de los estudi1ant~es en los términos más amplios. Esta forma­
ción debe hacer percibir las dimensiones geográficas de nuestra 
cultura y contribuir a consolidar la entidad de la cultura occidental. 
Igualmente, debe aportar una solución regional al problema capital 
que plantea la investigación de un nuevo orden económico, pluri­
cultural mundiaL En fin, debe eSitimular a las personas de la región 
a ejercer mejor su vocación exportadora del producto de nuestra 
materia prima disponible: la materia gris. 

Para garantizar la eficacia de su contribución a!l desarrollo 
de la región, la Universidad debe permanecer fiel a sus propios 
criterios de seriedad y rigor. Su gestión cerca de las poblaciones 
que la rodean debe relevar el espfritu crítico y los principios del 
método científico, cualquiera que sea el grado de dificultad de los 
mensajes, que se esfuerza en transmitir. Traicionaría la confianza 
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que le concede su entorno, si la formación que proporcionase no 
fuera rigurosa por pretexto de simplificación, no obstante, la Uni­
versidad debe esforzarse en ajustars~e a la realidad y a lo concreto 
y resistir la tentación de ~Los espedalista:s de comprometerse en 
desarrollos teóricos rodeados de un lenguaje exotérico. Es necesario 
permanezca pragmática enfrentándose con problemas, ligados a nece­
sidades sentidas por la población en la cual se encuentra la Univer­
sidad. Asimismo, es fundamental que la Universidad proporcione 
una formación basada en una soluci:ón multidi,sciplinaria y ofre~ca 
una visión integrada de las cuestiones debatidas. 

La Universidad es y, debe seguir siéndolo, el crisol donde se 
forje el futuro de la humanidad. Debe esforzarse en practicar una 
sana perspectiva y prever las direcciones a seguir para dotar hoy a 
las personas de la formación que precisarán mañana. 

La puesta en práctica de estos grandes principios de reorde­
nación de la fo.vmación proporcionada por la Universidad necesita 
reformas a nivel de estructuras, medios y mentalidades. Esta es la 
condición del ejercicio armonioso y eficaz por la Universidad de 
los tres aspectos de su vocación: función de enseñanza, función 
de investigación y función de servido a la comunidad. 

Los poderes públ.ücos podrían tomar medidas concretas rápi­
damente en lo relativo a corto plazo. Desde hace dempo, se han 
estudiado y puesto a punto proposiciones de reforma coherentes 
destinadas a asegurar un funcionamiento más fácil y más flexible 
de la Universidad, pero nunca se han llevado a cabo. 

La Universidad ha innovado en materia de formación, ya que 
las realizaciones :pedagógicas destinadas a la población son ya nume­
rosas, por ejemplo, h educación permanente, los reciclajes, la Uni­
versidad abierta, la Universidad de la teocera edad, etc. Ahora bien, 
todas estas actividades deben ampliarse, profundizarse y adaptarse 
en función de las estrategia:s dimanantes de una política cultural 
bien pensada y centrada en la atenuación de los efectos de la crisis 
económica. 

La eficada de la promoción cultural de la población empren­
dida por la Universidad, se arriesga a estar comprometida por las 
pocas relaciones existentes entre [as dos entidades. La situación es 
la mirsma a nivel de las relaciones entre la Universidad y la indus­
tria en materia de investigación científica tecnológica. En este último 
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caso, una solución satisfactoria se encontraría mediante la creación de 
órganos permanentes de intercambio ~ndustria-Universidad, inte­
grados por representant:es de la Universidad, de la i:ndustria y de 
los poderes públicos. Organismos análogos podrían facilitar la inter­
acción Universidad-región en lo que se refiere al des,arrollo cul­
tural. Estos órganos permanentes ínter-culturales Universidad­
región, permitirán asegurar a corto plazo una eficacia máxima ela­
borando una políti:ca cultural universitaria coherente y reallista, 
favoreciendo la colaboración de la Universidad 'Con otms polos de 
cultura (centros esrcola:res, comités de empresa, organizaciones de 
juventud, etc .... ), mientras tanto, mediante re1adones con los 
poderes públicos y los diversos medios, se podrán captar las nece­
sidades y las aspiraciones reailes de las pobladones, haciéndose 
cargo de la difusión de la cultura personas aptas para su comu­
nicación. 

La Universidad, a:l considerar el problema a largo plazo, debe 
hacer frente a su deber y a su voluntad de apertuta sobre la región 
y de adaptación a los cambios que transforman la sociedad, debe 
dedkarse a estudiar sus objetivos, refundir sus programas, modi­
ficar sus estructuras y elaborar su propia política cultural. 

Para realizar esta ·reforma profunda, no nos podemos limitar 
a tener en cuenta lo realizado hasta ahora, sino que es necesario 
ir más lejas, fijando objetivos inéditos que se correspondan con 
necesidades potenciales de nuestra sociedad en muta'ción y discernir 
las nuevas dimensiones que reclaman la intemcción entre la Univer­
sidad y su entorno. 

Teniendo en cuenta que la Universidad y la región son con­
juntos ,caracterizados por su diversidad y heterogeneidad, su nexo 
no ·es sino un conjunto de relaciones complejas las que se encuentran 
implícitas entre instituciones de enseñanza e investigación en el 
marco de una colectividad. Estas relaciones, como lo muestran 
recientes inv·estigaciones, son contradictorias, pues se ha producido 
una tensión entre la voluntad del trabajador a:l tratar de valorar el 
saber que adquiere por sus mejores condiciones de trabajo y de 
salario y el de la ,empresa que trata de reducir el coste del trabajo. 

Y a se ha dicho, la crisis no es solamente económica, sino que 
afecta a todos los aspectos de la vida en la sociedad. Entonces, el 
paro no solamente va acompañado del deterioro de las condiciones 
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de trabajo, sino también de las condiciones de formación. Así pues. 
la situación difki!l del sector público se traduce en una política de 
austeddad y de restricción en las Universidades. Esta situación, 
implica la elección de prioridades en orden a asegurar un uso racio­
na'! de los recursos, y estas elecciones deben ir en el senüdo de una 
transformación de las instituciones universitarias de manera que 
respondan a una situación económica diferente, a un contexto de 
paro masivo y a una situación de crisis. Sin embargo, esta austeridad 
puede impediT cualquier innovación, esfuerzo de renovación y de 
transformación en la medida en que las posiciones más asentadas 
están mejor situadas para defenderse. Las tendencias restrictivas 
contribuyen a reforzar el cierre de las instituciones en sí mismas, 
mientras que su apertura y su transformación tienden cada vez más 
a colaborar con su propia existencia. 

De todas formas, puesto que ya se ha dicho, la Universidad 
servirá tanto mejor a la región de la que forma parte cuanto más 
importante sea 1la irradiación internacional que obtenga, será pre­
ciso que se la continúe suministrando los medios que la permitan 
ocupar un lugar ~adecuado en trabajos que presenten un interés 
universal, tanto en lo que se refiere a la investigación fundamental 
como a la experimentación. 

Por consiguiente, es necesario que la Universidad vele por 
ser un agente sá.empre más activo de la renovación económica y 
social de la región de la que forma parte, sin caer por tanto e.· 
un uülitarismo demasiado vulgar. En otros términos, como ya se 
ha dicho, no puede ser ni un conglomerado de torres de marfil 
aislladas de la realidad, ni un supermercado de vulgarización cientí­
fica y cultural. 

La Universidad debiera tratar de encontrar el punto de equi­
librio entre estos dos extremos, para lo cual debe cumplir adecua­
damente I~as dos condiciones siguientes: En primer lugar, debe defi­
nir el contenido de su acción como consecuencia de una concer­
tación con otras fuerzas vivas de la región. La segunda condición 
sería que los poderes públicos velen porque la Universidad disponga 
de los medios adecuados para que pueda conservar su independencia 
respecto a [as fuerzas políticas y grupos de presión. Por ello, debe­
mos dedr sí a la concertación pero no a la sumisión de la Univers,idad. 

La dinamización y valoración de nuestras Universidades en 
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los años próximos, no será únicamente cuestión de investigación 
sobre su papel, sus misiones y su organización, sino que será una 
cuestión de voluntad política, tanto a nivel de los poderes públicos 
como de nuestras Universidades. 

Para terminar, queridos estudiantes, supongo habréis compren­
dido que, a parte de este distinguido Auditorio, esta lección os 
estaba especialmente destinada. 

Los tiempos que nos esperan serán difíciles. La formación que 
recibiréis en esta Universidad no será más que un hito de vuestra 
formación, ciertamente importante pero incompleta. A los que no 
asustan ni la meditación, ni la reflexión suscitada por unas decenas 
de páginas: «En el fondo de las Bibliotecas encontraréis juntas y 
en desorden, 1ecciones siempre vivas. Estas constituyen los gér­
menes de la enseñanza cultural más fecunda que en estos tiempos 
de incertidumbre, una Universidad puede proponer a vuestra pro­
fundización personal». ¡Muchas gracias! 
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